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Sophie

El patio de entrenamiento huele a sudor, tierra y sangre. Mi sangre, concretamente, goteando de mi nariz al suelo.

"Eso es todo." Mira baja su postura de combate. "Por hoy hemos terminado."

"Estoy bien." Limpio la sangre con el dorso de la mano. "Una ronda más."

"Estás embarazada y sangrando por la cara. Eso es todo lo contrario de estar bien."

"Solo es una hemorragia nasal. Ahora pasa todo el tiempo."

"¡Porque estás presionando demasiado!" Mira levanta las manos. "Alex me va a matar si te desmayas otra vez."

"No me desmayé. Me senté un momento."

"Te desmayaste cinco minutos. Hay una diferencia."

Sé que tiene razón, pero odio admitirlo. Tres meses de embarazo y mi cuerpo ya se siente como un extraño. Mi barriga empieza a notarse, un pequeño bulto que ya no puedo ocultar. Mi equilibrio está descompensado. Se me ha acabado la resistencia. Y las hemorragias nasales empezaron hace dos semanas y no han parado.

Thea dice que es el bebé. El poder dentro de mí crece más rápido de lo que debería. Mi sangre Catalyst lo alimenta, haciéndolo fuerte. Pero me está agotando en el proceso.

"Una ronda más", repito. "Por favor. Necesito mantenerme alerta."

"Necesitas descansar."

"¡He estado descansando tres meses! Me estoy volviendo loco sentado sin hacer nada mientras los demás entrenan."

"No estás haciendo nada. Estás criando un bebé. Ese es literalmente el trabajo más importante de la manada ahora mismo."

Quiero discutir, pero se me revuelve el estómago. Las náuseas llegan rápido y fuerte, como siempre. Apenas llego al borde del jardín antes de vomitar entre los arbustos.

Mira me frota la espalda. "¿Náuseas matutinas?"

"Son las dos de la tarde."

"El mal de embarazo no se preocupa por el tiempo."

Cuando termino, me siento en el suelo, respirando con dificultad. Me duele todo el cuerpo. Me duele la cabeza. Y todavía tengo tres sesiones de entrenamiento programadas hoy con diferentes miembros de la manada que quieren aprender a combatir con la "Catalyst Luna".

"No puedo hacer esto", susurro. "No puedo ser Luna, embarazada, entrenar, luchar y ser todo lo que todos necesitan que sea."

"Entonces no lo hagas. Tómate un descanso. La manada lo entenderá."

"¿Lo harán? Se supone que debo ser fuerte. Se supone que es la Luna que los salvó de Silas. Si me ven débil—"

"No eres débil. Estás embarazada. Hay una diferencia."

"Díselo a los miembros de la manada que no paran de mirarme como si fuera a romperme."

Mira me ayuda a ponerme en pie. "No te miran porque piensen que eres débil. Te miran porque les importas. Tú llevas el futuro de esta manada. Eso no es debilidad. Eso es poder."

Quiero creerla. Pero lo único que siento es cansancio, enfermo y abrumado.

Volvemos a la casa de la jauría cuando Cole corre hacia allí. Parece preocupado.

"Luna. Tenemos visitas. De la Northern Ridge Pack. Quieren conocerte."

"¿Ahora? Estoy cubierto de sudor y suciedad y acabo de vomitar."

"Insisten. Di que es urgente."

Miro a Mira. Se encoge de hombros. "Iré contigo. Asegúrate de no desmayarte otra vez."

"No me desmayé."

"Claro que no."

Entramos. Paro en el baño para lavarme la cara y cambiarme a ropa limpia. La camiseta ahora me queda ajustada en la barriga. Tengo que llevar las camisetas de Alex casi todos los días porque las mías ya no me quedan.

Cuando me miro al espejo, apenas me reconozco. Mi cara está más llena, mi piel brilla a pesar del agotamiento. Mis ojos tienen ojeras, pero también hay algo más. Algo feroz.

Mi lobo se mueve. Últimamente está más activa, protectora con el bebé. A veces siento que empuja mi conciencia, queriendo cambiar y luchar contra cualquier cosa que se acerque demasiado.

"Estamos bien", le digo. "Todo está bien."

No me cree. Yo tampoco.

Cole está esperando en el vestíbulo principal con Alex. Mi amigo parece furioso.

"Estabas entrenando otra vez", dice. No es una pregunta. Una acusación.

"Solo un combate ligero."

"Estás sangrando."

Me toco la nariz. Sangre fresca. "No es nada."

"No es nada. Le prometiste a Thea que descansarías."

"Estoy descansando. Yo también estoy entrenando. Hay un equilibrio."

"¡No hay equilibrio cuando te desmayas en el patio de entrenamiento!"

"No me desmayé. Me senté."

"Durante cinco minutos. Inconsciente."

Miro con furia a Mira. "Traidor."

Levanta las manos. "Es tu pareja. Merece saber cuándo casi mueres."

"¡No me estaba muriendo!"

"Tu corazón se detuvo durante diez segundos. Eso está bastante cerca de morir."

¿Se me paró el corazón? Nadie me dijo esa parte.

Alex me agarra de los hombros, sus ojos dorados buscando mi rostro. "Tienes que dejar de exigirte. Por favor. No puedo perderte."

"No me vas a perder. Yo sólo... Ajuste. El bebé está consumiendo más energía de la que esperaba."

"Entonces déjalo. Descansa. Dejad de pelear. Deja de entrenar. Justo... Quédate embarazada. Déjame cuidarte."

"No soy un inválido."

"No digo que lo estés. Pero llevas a nuestro hijo. Ya es bastante difícil sin añadir entrenamiento de combate y deberes de Luna encima."

Tiene razón. Sé que tiene razón. Pero admitirlo se siente como rendirse.

"Los visitantes están esperando", dice Cole en voz baja. "¿Debería decirles que vuelvan más tarde?"

"No." Enderezo los hombros. "Estoy bien. Vamos a conocerlos."

Alex parece querer discutir pero no lo hace. Solo toma mi mano y aprieta.

Caminamos juntos hacia la sala de conferencias. Hay cinco lobos esperando. Cuatro hombres y una mujer. La mujer está de pie en la cabecera de la mesa, de espaldas a nosotros.

"Alfa Alex. Luna Sophie." Se da la vuelta.

Y se me hela la sangre.

La mitad de su rostro está cubierto de cicatrices. Cicatrices profundas y retorcidas que parecen estar grabadas en su piel. Su ojo izquierdo es blanco lechoso, ciego. Su boca está tensa en un gruñido permanente de ese lado.

Pero no son las cicatrices las que me congelan. Es el hecho de que ya he visto esta cara antes.

En mi visión. Hace dos semanas. Esta mujer que se acercaba a mi vientre con las manos llenas de cicatrices.

"Soy la Alfa Vera de la Manada de la Cresta Norte." Su voz es áspera, dañada. "Y estoy aquí para advertirte. Alguien viene a por tu bebé. Alguien que no parará hasta tenerlo."

La habitación gira. Agarro el brazo de Alex para estabilizarme.

"¿Quién?" Alex exige. "¿Quién viene?"

"La misma persona que me hizo esto." Vera señala sus cicatrices. "El Coleccionista. Lleva décadas cazando Catalizadores. Y ahora ha oído hablar de Luna Sophie y del niño que lleva dentro."

"¿Cómo lo sabes?" Pregunto. Mi voz tiembla.

"Porque yo también solía ser un Catalizador. Hasta que me quitó el poder. Me lo arrancó y me dejó así." Se acerca. "He venido a advertirte porque sé de lo que es capaz. Y sé que no parará hasta tener lo que quiere."

"¿Y qué quiere?" Alex gruñe.

Vera me mira. Directamente en mi barriga.

"Su bebé. Quiere consumir su poder antes incluso de que nazca."

Se me nubla la vista. No por desmayarse esta vez. De otro destello.

Veo fuego. Sangre. Gritando. Un hombre de ojos negros de pie sobre una cuna, bajando la mano—

La visión se corta. Estoy jadeando, agarrándome el estómago.

"¡Sophie!" Alex me atrapa antes de que caiga. "¿Qué viste?"

"Él. El Coleccionista. Él es... No es un simple pícaro. Es algo peor. Algo antiguo."

"¿Qué tan antigua?" pregunta Vera.

"No lo sé. La visión no era clara. Pero es poderoso. Más poderoso que Silas."

"Por eso estoy aquí. Ofrecer una alianza. Mi manada te ayudará a luchar contra él. A cambio, usas tu poder Catalizador para restaurar lo que él me arrebató."

"No tengo ese tipo de poder. Puedo romper lazos, no crearlos."

"Restauraste el lobo de tu hermano después de despojarlo. No me digas que no puedes hacer lo mismo por mí."

Tiene razón. Restauré el lobo de Marcus. Pero casi me mata. Y ahora estoy embarazada. Usar tanta energía podría dañar al bebé.

"Lo consideraré", digo con cautela. "Pero primero, cuéntanos todo lo que sepas sobre El Coleccionista. Dónde está. Lo que quiere. Cómo detenerlo."

Vera asiente. "Es justo. Pero tenemos que actuar rápido. Ya está movilizando sus fuerzas. Llegará en menos de un mes."

Un mes. Cuatro semanas para prepararme ante una amenaza que no entiendo. Para proteger a un bebé que ni siquiera he conocido aún.

"Estaremos listos", dice Alex. Su voz es acerada.

Pero no estoy tan seguro. Porque la visión se repite en mi cabeza en bucle. Fuego. Sangre. Gritando. Y las manos del Coleccionista buscando a mi bebé.

Presiono la mano contra mi barriga. Siente el pequeño aleteo del movimiento. El bebé está despierto, consciente, quizá asustado.

"No dejaré que nadie te haga daño", susurro. "Lo prometo."

Pero incluso mientras lo digo, sé que puede ser una promesa que no puedo cumplir.

Horas después, estoy en nuestra habitación, sentado en la cama. Todo mi cuerpo está agotado. La reunión con Vera duró tres horas. Detalles sobre El Coleccionista, sus métodos, su ejército de pícaros y catalizadores corruptos.

Alex está abajo, organizando defensas con Cole y la manada. Debería estar ahí abajo ayudando. Pero apenas puedo mantener los ojos abiertos.

La puerta se abre. Alex entra, me ve y su expresión se suaviza.

"Deberías estar dormido."

"No puedo dormir. Sigue viendo cosas. Visiones que no puedo controlar."

Se sienta a mi lado, atrayéndome contra su pecho. "¿Qué ves?"

"Cosas malas. El Coleccionista. Fuego. Nuestro bebé llora y no puedo alcanzarlos."

"Eso son solo miedos. No al futuro."

"¿Cómo lo sabes? Soy una vidente. ¿Y si estoy viendo lo que realmente va a pasar?"

"Entonces lo cambiamos. Siempre lo cambiamos. Eso es lo que hacemos."

Quiero creerle. Quiero pensar que podemos controlar esto. Pero esta vez las visiones se sienten diferentes. Más real. Más seguro.

"Tengo miedo", admito. "Más asustado que nunca. Incluso más que cuando Silas estaba aquí."

"¿Por qué?"

"Porque entonces solo quedaba yo. Si moría, solo era yo. Pero ahora..." Presiono la mano contra mi barriga. "Ahora tengo a alguien más a quien proteger. Alguien que no puede protegerse."

Alex pone su mano sobre la mía. "No estás solo en esto. Los protegeremos juntos."

"¿Y si no podemos?"

"Lo haremos. No dejaré que nadie haga daño a nuestra familia."

El vínculo de pareja vibra entre nosotros. Siento su certeza, su amor, su absoluta negativa a dejar que ocurra algo malo.

Y siento algo más también. Su miedo. Él está tan asustado como yo, pero lo oculta mejor.

"Te quiero", digo. "Incluso cuando eres sobreprotector y pesado."

"Yo también te quiero. Incluso cuando eres imprudente y terco."

Me levanta la barbilla y me besa. Suave al principio, luego más profundo. Su mano se desliza por mi pelo, abrazándome.

Me retiro un poco. "Estoy sudado y asqueroso por el entrenamiento."

"No me importa."

"Y embarazada. Y cansado. Y probablemente no muy atractivo ahora mismo."

"Siempre eres atractivo. Especialmente ahora." Su mano se mueve hacia mi vientre, presionando suavemente. "Llevas a mi hijo. Eso te hace aún más mío."

La posesividad en su voz me recorre el calor. Mi lobo ronronea, respondiendo a su pareja.

"¿Más tuyo?" Levanto una ceja. "No sabía que había niveles de propiedad."

"Sí que los hay. Y acabas de desbloquear uno nuevo."

Me besa de nuevo, esta vez con intención. Sus manos recorren mi cuerpo, cuidadosas pero hambrientas.

"Alex, estoy embarazada de tres meses. Tengo pinta de haber tragado un balón de baloncesto."

"Estás perfecta."

"Tengo estrías."

"Me encantan."

"Vomito de repente."

"Te sujeto el pelo."

Me río a pesar de mí mismo. "Eres ridículo."

"Estoy enamorado. Hay una diferencia."

Me vuelve a tumbar suavemente en la cama. Sus manos se deslizan bajo mi camiseta, explorando mi cuerpo cambiante. Cuando llega a mi barriga, se detiene.

"¿Te duele?"

"No. En realidad, se siente bien."

Me sube la camiseta, dejando al descubierto mi estómago. El pequeño bulto es visible ahora, innegable. Él le da un beso, luego otro, y después deja un rastro de besos hasta mis pechos.

"Estos también son más grandes", comenta con aprecio.

"Ventaja de embarazo."

"La mejor ventaja de todas."

Su boca vuelve a encontrar la mía. El beso es profundo, exigente, reclamante. Una mano se enreda en mi pelo, la otra me sostiene el pecho sobre la tela del sujetador.

Me arqueo hacia él, necesitando más. Necesitándole. Las hormonas del embarazo han hecho que todo sea más intenso. Tacto, sabor, necesidad.

"Alex", jadeo. "Por favor."

"¿Por favor qué?"

"No me hagas decirlo."

"Quiero oírte decirlo."

"Te necesito. Ahora."

Gruñe, el sonido vibrando en su pecho. "Esa es mi chica."

Me quita la ropa con cuidado, cuidando mi cuerpo. Cuando estoy desnuda debajo de él, él solo me mira durante un largo rato.

"¿Qué?" Pregunto, de repente cohibido.

"Eres preciosa. ¿Te lo he dicho hoy?"

"Podrías haberlo mencionado."

"Necesito mencionarlo más."

Se quita la ropa y luego está encima de mí, entre mis piernas, su cuerpo un peso familiar.

"Voy a tener cuidado", dice. "Si algo duele, dímelo tú. ¿Entendido?"

"Estoy embarazada, no de cristal."

"Eres precioso. Mi colega. Mi Luna. La madre de mi hijo. Eso vale más que el cristal."

Él entra en mí despacio, dejándome adaptarme. Soy sensible, todo está exagerado. Se siente diferente a antes. Más intenso. Más conectados.

Al principio se mueve con cuidado, revisando mi cara en busca de signos de incomodidad. Pero no hay ninguna. Solo placer y necesidad y el vínculo de pareja cantando entre nosotros.

"Más fuerte", jadeo. "No voy a romperme."

"Sophie—"

"Por favor."

Se rende, moviéndose más rápido, más profundo. Sus manos agarran mis caderas, manteniéndome firme. Una mano sube para acariciar mi pecho, el pulgar rodeando mi pezón.

Me desmorono rápido, el embarazo hace que todo sea más intenso. Alex me sigue segundos después, enterrando la cara en mi cuello mientras termina.

Luego nos quedamos tumbados, enredados, respirando con dificultad.

"Eso fue mejor de lo que recordaba", digo.

"No lo hemos hecho en dos semanas. Estaba empezando a volverme loco."

"¿Dos semanas? Solo han pasado como tres días."

"Han parecido dos semanas."

Me río y me acurruco más cerca. Su mano descansa sobre mi vientre, protectora incluso en este momento.

"¿Crees que el bebé lo sabe?" Pregunto.

"¿Sabe qué?"

"Lo que acabamos de hacer."

"Espero que no. Eso sería traumático."

"¿Para ellos o para nosotros?"

"Ambos."

Guardamos silencio un momento. Entonces lo siento. Un aleteo más fuerte en mi estómago. El bebé moviéndose.

"Alex." Cojo su mano y la presiono donde sentí el movimiento. "¿Lo sientes?"

Esperamos. Entonces vuelve a pasar. Una pequeña patada en la palma de la mano.

Sus ojos se abren de par en par. "¿Eso era—"

"El bebé. Están pateando."

"¿Ya? ¿No es demasiado pronto?"

"Normalmente sí. Pero este no es un bebé normal. Los niños catalizadores se desarrollan más rápido."

Él mira su mano sobre mi vientre, con asombro en la cara. "Son reales. Quiero decir, sabía que eran reales. Pero esto lo hace real."

"Sí. Sí."

El bebé vuelve a dar patadas, esta vez con más fuerza.

"Una cosita fuerte", dice Alex con orgullo.

"Se parece a su padre."

"Y su madre. No te menosprecies."

Estoy a punto de responder cuando me llega la visión.

Un segundo estoy tumbado en la cama con Alex. Al siguiente estoy en otro sitio.

Cuarto oscuro. El fuego ardía en círculo. Una mujer gritando. Manos buscando en las llamas, sacando algo pequeño y llorando.

Un bebé.

Mi bebé.

El rostro del Coleccionista se alza sobre el bebé, sonriendo.

"Perfecto", dice. "Absolutamente perfecto."

Vuelvo a la realidad, jadeando. Alex me está sacudiendo con la cara, pálido.

"¡Sophie! ¿¿Qué pasó? ¡Has dejado de respirar!"

"Visión. Lo vi. El Coleccionista. Tuvo a nuestro bebé." Ahora estoy llorando, no puedo parar. "Me los quitó y no pude hacer nada."

"No es real. Es solo una visión. Un futuro posible, no es seguro."

"Se sentía seguro. Se sentía real."

"Entonces nos aseguramos de que no ocurra. Luchamos. Planeamos. Protegemos."

Pero incluso mientras lo dice, siento el temor asentándose en mi pecho. El Coleccionista viene. Y no sé si somos lo bastante fuertes para detenerlo.

Llaman a la puerta. La voz de Cole se escucha. "¡Alfa! ¡Luna! Tienes que bajar. Ahora."

"¿Qué pasa?" Alex llama.

"La Manada de la Cresta Norte. Acaban de llegar. Temprano. Alpha Vera dice que no podía esperar. Dice que las fuerzas del Coleccionista ya se están moviendo. Tenemos menos tiempo del que pensábamos."

Alex y yo nos miramos. Adiós a la preparación.

"¿Cuánto tiempo?" pregunto a través de la puerta.

El silencio de Cole es respuesta suficiente. Luego: "Tres días. Quizá menos. Ya está en la frontera sur. Avanzando rápido."

Tres días. Tres días hasta que Llegue El Coleccionista e intente llevarse a mi bebé.

Tres días para prepararnos para una guerra que no sé si podremos ganar.

Presiono la mano contra mi barriga. Sentir al bebé patalear de nuevo, ajeno al peligro.

"No dejaré que te haga daño", susurro. "No importa lo que cueste. Eres mío. Y protejo lo que es mío."

Alex me atrae hacia sí. "Protegemos lo que es nuestro. Juntos."

Pero al mirar por la ventana el cielo que se oscurece, no puedo quitarme de encima la sensación de que juntos quizá esta vez no sean suficientes.

El Coleccionista viene.

Y se está trayendo el infierno consigo.
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Alex

No confío en Alfa Vera.

Está de pie en mi sala de conferencias con cuatro de sus lobos, todos pareciendo haber pasado por un infierno. Cicatrices, dedos faltantes, un tipo con un trozo de oreja perdida. Pero Vera es la peor. La mitad de su cara parece como si alguien hubiera usado un soplete y no se hubiera detenido hasta que la piel se derritió.

A mi lobo no le gusta. Está paseando, gruñendo, diciéndome que algo no va bien.

Pero Sophie está a mi lado, con la mano en la mía, y escucha cada palabra de Vera con los ojos muy abiertos. Así que me callo y escucho también.

"El Coleccionista lleva más de veinte años cazando Catalizadores", dice Vera. Su voz es áspera, dañada como su rostro. "Quizá más. Nadie lo sabe con certeza. Los encuentra, les quita el poder, los deja rotos. O muerto. La mayoría de las veces muertos."

"Y sobreviviste", dice Cole. Está detrás de mí, con los brazos cruzados. Él tampoco confía en ella.

"Apenas. Él se llevó la mayor parte de mi poder. Me dejó solo lo suficiente para cambiarme, pero nada más. Sin sanación. Sin sentidos mejorados. Solo un lobo roto en un cuerpo roto."

"¿Por qué perdonarte?" Pregunto. "Si está matando a todos los demás, ¿por qué te deja vivir?"

"Para enviar un mensaje. Quería que otros Catalizadores supieran qué ocurre cuando resisten. Quería que vieran de lo que era capaz."

"Eso es retorcido."

"Ese es El Coleccionista." Mira a Sophie. "Y ahora ha oído hablar de ti. Sobre el niño que llevas dentro. Un bebé Catalyst nacido de dos poderosos linajes. Hará cualquier cosa para conseguirlo."

La mano de Sophie se aprieta sobre la mía. A través del vínculo, siento su miedo.

"¿Cómo sabes lo del bebé?" Exijo. "No lo hemos anunciado públicamente."

"La noticia corre. Especialmente en círculos de catalizadores. No quedamos muchos. Cuando uno se queda embarazada, todo el mundo lo sabe."

"Así que has venido a advertirnos. ¿Por qué? ¿Qué ganas tú con esto?"

Los buenos ojos de Vera en los míos. "Una alianza. Mi manada está siendo cazada. Nos quedan treinta lobos desde más de cien. Necesitamos protección. Necesitas luchadores que sepan cómo opera El Coleccionista. Nos ayudamos mutuamente."

"O lo llevas directamente hasta nosotros."

"Ya viene. Con o sin mí. Al menos así estarás preparado."

Cole se inclina para susurrarme al oído. "Deberíamos hablar de esto en privado. Con la manada."

Tiene razón. Necesito saber qué piensan mis lobos antes de aceptar nada.

"Danos una hora", le digo a Vera. "Nos reuniremos y decidiremos."

"Una hora es todo lo que puedo dedicar. Si dices que no, nos vamos. Busca otro sitio donde esconderte."

"Entendido."

Sophie y yo salimos de la sala de reuniones. En cuanto llegamos al pasillo, se detiene.

"Tenemos que ayudarles."

"No sabemos nada de ellos. Podrían estar mintiendo. Podría estar trabajando para El Coleccionista."

"¿Viste su cara? ¿Sus cicatrices? Nadie se hace eso a sí mismo por mentira."

"La gente hace muchas cosas por el poder. Por la supervivencia."

"Está aterrorizada, Alex. Puedo sentirlo. No miente sobre que la están cazando."

"Eso no significa que podamos confiar en ella."

Sophie retira su mano de la mía. "¿Y qué? ¿Simplemente les dejamos morir? ¿Dejar que El Coleccionista los elimine uno a uno?"

"Primero protegemos a nuestra manada. Esa es la prioridad."

"¿Y cuando El Coleccionista venga a por nosotros? ¿Cuando estamos solos y en inferioridad numérica? ¿Quién nos va a ayudar entonces?"

Tiene razón. Lo odio, pero tiene razón.

"Vale. Lo hablaremos con la manada. Pero si votan que no, no lo haremos. No arriesgaré a todos por extraños."

"Justo."

La reunión de la manada se celebra en el salón principal. Todo lobo mayor de dieciocho debe asistir. Eso son unos sesenta lobos en total, sin contar a los antiguos miembros de Crimson River que aún están en libertad condicional.

Explico la situación. El Coleccionista. La amenaza. La oferta de alianza de Vera.

La habitación estalló.

"¡No podemos confiar en ellos!" grita alguien. "¡Traerán la muerte a nuestra puerta!"

"¡Ya están muriendo!" replica otra voz. "¡Deberíamos ayudar!"

"¿Por qué deberíamos ayudar a extraños cuando nosotros también tenemos nuestros propios problemas?"

"¡Porque la próxima vez, podríamos ser nosotros pidiendo ayuda!"

La discusión va y viene. Algunos lobos quieren pelear. Otros quieren esconderse. Algunos sugieren entregar a Vera y su manada al Coleccionista para ganar tiempo.

Esa última sugerencia hace que mi lobo gruñe. No sacrificamos inocentes. Alguna vez.

Mira se levanta. "Yo digo que les ayudemos. Somos Shadow Ridge. No rechazamos a los lobos necesitados."

"Fácil para ti decirlo", murmura un lobo mayor. "No eres tú quien morirá cuando venga El Coleccionista."

"¡Todos moriremos si no nos unimos!"

La sala vuelve a estallar. Estoy a punto de pedir orden cuando Derek se pone de pie.

Derek. El lobo que nos traicionó. Que ayudó a secuestrar a Sophie. Que lleva tres meses trabajando duro para recuperar nuestra confianza.

"Yo digo que les ayudemos", dice. Su voz es baja pero todos se detienen a escuchar. "No porque sea fácil. No porque sea seguro. Sino porque es lo correcto."

"¿Por qué deberíamos escucharte?" escupe alguien. "Eres un traidor."

"Sí. Soy yo. Cometí errores. Malas historias. Pero Luna Sophie me dio una segunda oportunidad cuando no tenía que hacerlo. Podría haberme matado. Debería haberme matado. Pero no lo hizo. Eligió la misericordia. Eligió creer que las personas pueden cambiar. Si rechazamos a Vera, decimos que ya no creemos eso. Decimos que la misericordia es solo para las personas que nos gustan."

La habitación queda en silencio.

Derek continúa. "El Coleccionista viene. Ayudemos o no a Vera. Al menos si la ayudamos, tenemos aliados. Gente que sabe cómo pelea. Cómo sobrevivir a él. Rechazarlos no nos salvará. Solo significará que morimos solos."

Más silencio. Entonces se pone de pie un lobo. Luego otro. Luego cinco más.

"Yo voto que sí", dice Mira. "Les ayudamos."

"Sí", acepta Cole.

"Sí", dice otro lobo. Luego otro. Los sí se acumulan hasta que queda claro. La manada ha decidido.

Estamos ayudando a Vera.

Miro a Sophie. Sonríe, orgullosa de Derek por haber alzado la voz. Orgulloso de la manada por elegir la misericordia.

A través del vínculo, siento su alivio. Y algo más. Amar. Para mí, para la manada, para esta vida que estamos construyendo.

"Está decidido", anuncio. "Formaremos una alianza con la Manada de la Cresta Norte. Pero con condiciones. Siguen nuestras reglas. Lucha bajo nuestro mando. Y si alguno de ellos nos traiciona, la alianza termina. ¿Entendido?"

Todos asienten.

"Bien. La reunión ha terminado. Vuelve a tus deberes."

Los lobos se dispersan. Sophie se dispone a marcharse, pero Vera se pone delante de ella.

"Luna Sophie. ¿Puedo hablar contigo? ¿En privado?"

Sophie me mira. No quiero dejarla sola con Vera, pero asiento. "Estaré justo fuera."

Se mueven a la esquina de la sala. Me quedo donde puedo verlos pero no puedo oír la conversación.

Vera se inclina cerca, hablando con urgencia. La cara de Sophie palidece. Luego confundido. Luego asustado.

¿Qué demonios le está diciendo Vera?

Empiezo a acercarme, pero Sophie levanta una mano. Diciéndome que espere.

Hablan un minuto más. Entonces Vera se aparta. Sophie está temblando.

Estoy al otro lado de la sala en segundos. "¿Qué le dijiste?"

"Solo la verdad", dice Vera. "Algo que necesitaba saber."

"¿Qué verdad?"

Sophie abre la boca para responder pero le empieza a sangrar la nariz. Otra vez. Más pesado esta vez.

"Sophie—"

Se tambalea. La atrapo antes de que toque el suelo, pero es un lastre en mis brazos.

"¡A por Thea!" Le grito a Cole. "¡Ahora!"

Los ojos de Sophie se ponen en blanco. Su cuerpo se queda inerte. La sangre le brota de la nariz, las orejas, incluso las comisuras de los ojos.

"¿Qué has hecho?" Le gruño a Vera.

"¡Nada! ¡Acabo de decirle la verdad sobre su bebé!"

"¿Qué verdad?"

"Que no es solo un catalizador. Es algo más. Algo que no debería existir."

"¿Qué demonios significa eso?"

Vera se aparta, con el ojo bueno muy abierto. "El bebé. Está intentando protegerse. Usando el poder de Sophie desde dentro. La está agotando."

Thea entra corriendo con su maletín médico. Se arrodilla junto a Sophie, comprobando su pulso.

"Está en shock. La frecuencia cardíaca está por las cigarrillas. El poder del bebé está abrumando su sistema."

"¿Puedes arreglarlo?"

"No lo sé. Esto va más allá de todo lo que he tratado antes."

El cuerpo de Sophie se convulsiona. Está convulsionando, arqueando la espalda, la boca abierta en un grito silencioso.

El bebé la está matando.

Y no hay nada que pueda hacer para evitarlo.

A través del vínculo, siento que se está escapando. La conexión deshilachándose. Está muriendo justo delante de mí.

"¡Haz algo!" Le grito a Thea.

"¡Lo intento!"

Vera se arrodilla al otro lado de Sophie. "Déjame ayudarte. Antes era un catalizador. Sé cómo funciona el poder."

"¡Dijiste que te quitó el poder!"

"La mayor parte. Pero no todos. Tengo suficiente para estabilizarla. Quizá."

No tengo elección. Sophie se está muriendo. Tengo que probar todo.

"Hazlo."

Vera coloca sus manos marcadas por cicatrices sobre el vientre de Sophie. Su ojo empieza a brillar, débil y débil, pero ahí.

Sophie deja de convulsionar. Su cuerpo se relaja. La hemorragia disminuye.

"El bebé tiene miedo", dice Vera. "No entiende lo que está pasando. Está arremetiendo con descontrol, intentando protegerse a sí misma y a su madre. Lo estoy calmando. Decirle que Sophie está a salvo."

"¿Cómo puedes decirle algo? Ni siquiera ha nacido todavía."

"Los bebés catalizadores están conscientes en el útero. Consciente. Este es especialmente poderoso. Puede oírme. Tócame."

Los ojos de Sophie se abren parpadeando. "¿Alex?"

"Estoy aquí. Te tengo."

"El bebé. ¿Está bien?"

"El bebé está bien. Tú eres el que nos preocupa."

Thea termina su examen. "Está estable. Por ahora. Pero esto va a seguir pasando. El poder del bebé es demasiado fuerte. Se alimenta de Sophie más rápido de lo que su cuerpo puede recuperarse."

"¿Qué hacemos?"

"No lo sé. Nunca he tenido un embarazo Catalyst. No tengo el conocimiento ni los recursos."

"Entonces encontramos a alguien que sí lo haga", digo. "Lo que haga falta."

Vera se pone en pie. "Hay alguien. Una vidente llamada Elena. Entrenó a Catalysts durante décadas. Si alguien puede ayudar a Sophie a sobrevivir a este embarazo, es ella."
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